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Desafío, ergo compromiso. 

 

La adaptación a esta nueva estructura educativa ha supuesto un desafío en mi 

experiencia, ya que ha impactado mi forma de pensar. No solo me ha presentado 

un reto, sino también me ha llevado a confrontar mis creencias, ya que me sentía 

cómodo con el plan de estudios anterior, que apenas estaba empezando a dominar 

en mis clases de arte y música. No obstante, en los últimos meses, hemos estado 

explorando y tratando de comprender este nuevo plan educativo, así como todos 

sus componentes. Ha sido beneficioso recibir orientación durante las reuniones 

técnicas escolares y, ahora, este taller nos brinda una oportunidad para adquirir las 

herramientas y conocimientos necesarios como docentes en nuestra labor. 

Además de las razones mencionadas, esta reforma curricular también nos desafía 

a repensar nuestras estrategias pedagógicas y a adaptarnos a las necesidades 

cambiantes de nuestros alumnos. Vivimos en un mundo en constante evolución, 

donde la información fluye de manera más rápida y accesible que nunca. Los 

estudiantes de hoy tienen acceso a una cantidad abrumadora de datos y recursos 

en línea, lo que requiere que ajustemos nuestras prácticas docentes para ayudarlos 

a navegar en este vasto océano de información. La reforma curricular nos anima a 

ser más flexibles y a adoptar enfoques de aprendizaje más centrados en el 

estudiante, donde ellos pueden explorar, investigar y desarrollar habilidades de 

pensamiento crítico. 

Esta transición también nos permite considerar más a fondo el impacto de la 

educación en la vida de nuestros estudiantes. Estamos formando a las próximas 

generaciones de ciudadanos y profesionales, y nuestro papel como docentes es 

fundamental en este proceso. La reforma curricular nos insta a reflexionar sobre 

cómo podemos preparar a los estudiantes para ser ciudadanos activos y 

comprometidos en la sociedad actual, fomentando la empatía, la tolerancia y la 



comprensión intercultural. Al ajustar nuestras prácticas pedagógicas de acuerdo con 

las demandas del siglo XXI, estamos contribuyendo al desarrollo de individuos más 

conscientes y capacitados para abordar los desafíos globales y locales. 

En resumen, esta reforma curricular no solo es un desafío, sino una oportunidad 

valiosa para renovar y enriquecer nuestra labor como docentes. Nos impulsa a 

evolucionar con los tiempos, a adaptarnos a las necesidades cambiantes de 

nuestros estudiantes y a prepararlos para un mundo en constante cambio. Al 

abrazar esta transformación, estamos contribuyendo a la formación de ciudadanos 

informados, críticos y comprometidos que serán capaces de afrontar los desafíos 

del futuro con confianza. 

 


